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Este material ha sido 
preparado especialmente 
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Corramos juntos la gran
carrera hacia la eternidad



¡Bienvenido(a) a “Diez días de oración 2022”!  
	
	 ¿La voz de Dios te ha estado llamando a un avivamiento? La 
Biblia está llena de promesas para ti:
“Si mi pueblo, sobre el cual es invocado mi nombre, se humilla, ora, 

busca mi rostro y se aparta de sus caminos perversos, yo lo escucha-
ré desde el cielo, perdonaré su pecado y sanaré su tierra” 

(2 Crónicas 7: 14).

“Y me buscarán y me encontrarán, cuando me busquen 
con todo su corazón” (Jeremías 29: 13).

“Y todo el que invoque el nombre del Señor será salvo” (Joel 2: 32).

“Acércate a Dios y él se acercará a ti” (Santiago 4: 8).

“He aquí, estoy a la puerta y llamo. Si alguno oye mi voz y abre la 
puerta, entraré a él y cenaré con él, y él conmigo” (Apocalipsis 3: 20).

	 No importa cuál sea tu condición en este momento, Dios está 
más cerca de lo que piensas. ¡Quiere derramar sus bendiciones sobre 
tu familia, tu iglesia, tu comunidad y tu mundo!
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Nuestro tema 

El llamado a la oración de los 
tres ángeles

E ste año te invitamos a buscar el avivamiento y la reforma a 
través del poder del Espíritu Santo, durante los diez días de 
oración. Al orar a través de los mensajes de los tres ángeles, 
puedes ser guiado(a) a una experiencia más profunda con Jesús.

	 Dios quiere hacer cosas increíbles en nuestras vidas e 
iglesias hoy. Sus planes van mucho más allá de nuestras 
propias capacidades, y solo con una conexión constante 
en oración con él, podemos llevar a cabo la tarea que ha 
preparado. Él nos dice: 

“Clama a mí, y te responderé, y te mostraré cosas grandes

 y poderosas que tú no conoces” (Jeremías 33: 3). 

Únete a nosotros para orar por avivamiento, un compromiso renovado con 
nuestro llamado de los últimos tiempos y el prometido derramamiento del 
Espíritu Santo!



Pautas sugeridas para los 
tiempos de oración

Dedica tiempo 
para orar 

individualmente

Entona alabanzas 
como parte de la 

oración

Permanece en 
silencio, escucha 

la voz de Dios 
hablando a tu 

corazón.



Reclamando las promesas
	 Es nuestro privilegio reclamar las promesas de Dios en nuestras 
oraciones. 
	
	 ¿Cómo puedes reclamar sus promesas? Por ejemplo, al orar por 
la paz, puedes reclamar Juan 14: 27 y decir: “Señor, nos has dicho en tu 
Palabra: ‘La paz te dejo, mi paz te doy; yo no te la doy como el mundo 
la da. No se turbe vuestro corazón, ni tenga miedo’. Dame la paz que 
prometiste dejarnos”. Dale gracias al Señor porque te está dando paz, 
aunque no la sientas en ese momento.
 

Ayuno
	 Te animamos a hacer un ayuno de Daniel durante estos diez días. 
Comenzar el año con oración y ayuno es una manera maravillosa de 
consagrar nuestras vidas a Dios para el próximo año. Elena de White 
nos dice: “De ahora en adelante, hasta el fin de los tiempos, el pueblo 
de Dios debe ser más serio, más despierto, no confiando en su propia 
sabiduría, sino en la sabiduría de su Líder. Deben reservar días para el 
ayuno y la oración. Puede que no se requiera una abstinencia total de 
los alimentos, pero deben comer con moderación los alimentos más 
sencillos” (Consejos sobre la dieta y los alimentos, pp. 188, 189).
	
	 Sabemos de Daniel, quien comió frutas y verduras durante diez 
días. Asimismo, te animamos a que adoptes una dieta muy sencilla du-
rante estos diez días. Si queremos mentes más claras para escuchar la 
voz de Dios, y si queremos acercarnos a él, debemos asegurarnos de 
que nuestra dieta no sea un obstáculo.

Motivo de mi ayuno ________________________________________



	 Asegúrate de pedirle al Espíritu Santo 
que te muestre cómo y por qué debes orar.   
La Biblia nos dice que no sabemos por qué 
orar y que el Espíritu Santo es quien intercede 
por nosotros.
	
	 No solo debemos orar en el nombre de 
Cristo, sino también por la inspiración del Es-
píritu Santo.  

	 Leemos en el Espíritu de Profecía que “la oración y la fe 
harán lo que ningún poder en la tierra puede lograr” (El ministerio 
de curación, p. 509). 

	 Por tanto, haz el hábito de agradecer a Dios de antemano, 
mediante la fe, por lo que va a hacer y cómo va a responder a tus 
oraciones.

Espíritu Santo

Fe



Ora por los demás
	
	 Durante estos diez días te animamos a orar constantemente por las personas que 
Dios ha puesto en tu vida. Elige de cinco a siete personas: pueden ser parientes, ami-
gos, compañeros de escuela, vecinos o simplemente conocidos. Tómate un tiempo para 
preguntarle a Dios por quién le gustaría que oraras. Pídele también que te dé un interés 
genuino por esas personas.  

Mi lista de oración 

		  Nombre					     Parentesco

		  1.- ____________________________	 _____________________

		  2.- ____________________________	 _____________________

		  3.- ____________________________	 _____________________

		  4.- ____________________________	 _____________________

		  5.- ____________________________	 _____________________

		  6.- ____________________________	 _____________________

		  7.- ____________________________	 _____________________

La oración eficaz del 
justo puede mucho. 

Santiago 5:16

orando



Jesús nos lla-
ma no solo a orar, 
sino también a atender 
las necesidades prácti-
cas de quienes nos ro-
dean. 

“Porque tuve ham-
bre y me disteis de 
comer; tuve sed y 
me disteis de be-
ber; fui forastero 
y me acogisteis; 
estuve desnudo y 
me vestisteis; es-
tuve enfermo y me 
visitasteis; estuve 
en la cárcel y vin-
isteis a mí” (Mateo 
25: 35, 36).
  

 A continuación, se 
muestran algunas for-
mas de ayudar a los 
demás. Elige lo que se 
adapte a las necesidades 
de tu comunidad y sién-
tete libre de agregar tus 
propias ideas. 

• Invitar a un vecino/com-
pañero de clase a una re-
unión social.

• Dar comida a una persona 
sin hogar.

• Donar ropa que te gus-
taría que te donaran. 

• Ayudar con proyectos del 
vecindario. 

• Participar en proyectos 
vecinales. 

• Comprar alimentos y en-
tregarlos a una familia 
necesitada. 



• Distribuir folletos GLOW.  

• Invitar a alguien a aceptar 
a Jesús. 

• Regalar libros para com-

partir sobre temas bíbli-
cos.

• Llevar comida a alguien 
que haya perdido a un ser 
querido.

• Donar algunos libros a 
un hogar o refugio para 
niños. 

• Preguntarle a un ami-
go si le gustaría ver una 
película con un mensaje 
espiritual. Mientras mi-
ran juntos, ora para que 
el Espíritu Santo hable 
al corazón de tu amigo.

• Ofrecer dar un estudio 
bíblico.

• Visitar a personas en 
hogares de ancianos. 

• Recolectar ropa para 
los necesitados.   

• Enviar una tarjeta a un 
prisionero. 

• Llamar a tus vecinos y 
preguntarles cómo es-
tán.

• Darle a alguien un libro 
que creas que le gus-
tará.

Formas de 
ayudar a 
los demás



Considere el desafío de otra manera. 

Las ciudades del mundo están 

	           creciendo rápidamente. 	  

	

	 Ninguna cantidad de esfuerzo humano es 
suficiente para ganar nuestro mundo para Cristo. 
Los planes humanos son impotentes, a menos 
que cuenten con el poder del Espíritu Santo. Solo 
a través del poder del Espíritu Santo se llegará a 
este mundo con el mensaje celestial del tiempo 
del fin. Solo a través del poder del Espíritu Santo 
se puede llegar a millones de personas en las 
grandes ciudades de este mundo. Solo a través 
del poder del Espíritu Santo se puede llegar a 
países que no han entrado y que se resisten al 
evangelio. Solo a través del poder del Espíritu 
Santo se puede llegar a nuestras comunidades. 
Y la increíble buena noticia es que Dios ya está 
trabajando en estos lugares de “difícil acceso”. Él 
nos invita a buscarlo en busca del poder para re-
alizar la tarea que tenemos ante nosotros.

  

	 “La promesa del Espíritu Santo 
no se limita a ninguna edad ni a 

ninguna raza. Cristo declaró 
que la influencia divina de 

su Espíritu estaría con sus 
seguidores hasta el fin. 
Desde el día de Pentecos-
tés hasta la actualidad, 
el Consolador ha sido en-

viado a todos los que se 
han entregado plenamente 

al Señor y a su servicio” (Los 
hechos de los apóstoles, p. 49).

	 La población mundial está explo-
tando. Las últimas cifras revelan que 
nuestro mundo tiene 7,800 mil-
lones de personas apiñadas en 
este globo giratorio llamado 
Tierra, mientras se catapulta 
a través del espacio a 67,000 
millas por hora. Con aproxi-
madamente 385,000 bebés 
que nacen cada día, o 140 mil-
lones cada año, nos pregunta-
mos cómo podemos alcanzar a 
este mundo con las buenas nue-
vas del evangelio y el pronto regreso 
de Cristo. Cada año nacen casi siete veces 
más personas de las que actualmente son miem-
bros de la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Primer
Día

La urgencia
de la oración



ORA

Dios, eres bueno. Deseas mi bien, mucho más de lo que incluso 
el padre más amoroso de esta tierra podría haberlo hecho. 

Tú me conoces en lo más íntimo de mi ser y corazón, y solo tú 
sabes cómo restaurarme, sanarme y transformarme. 

Jesús, gracias por la promesa del Espíritu Santo. 
Él trae las bendiciones de Dios a nuestras vidas. Él te glorifica 
en nuestros corazones. Él aplica los beneficios de la salvación 

que obtuviste en el Calvario en nuestras vidas. ¡Gracias por este 
regalo!

 
Padre, hoy reclamo la promesa de Lucas 11: 13. Diariamente te 
pediré con gozo que llenes mi vida con la presencia y el poder 

del Espíritu Santo. Por favor, elimina de mi vida todo lo que 
se interponga en el camino para una entrega completa a ti. 

Bautízame a mí y a mi iglesia con el Espíritu Santo, para que po-
damos glorificar a Jesús en un mundo que te necesita.



MÁS SUGERENCIAS
DE ORACIÓN

Gratitud y alabanza: 
Agradece por bendiciones específicas y alaba a Dios por su bondad. 
_________________________________	 __________________________________
_________________________________	 __________________________________ 
_________________________________	 __________________________________  

Confiesa: 
Dedica unos minutos a la confesión privada y agradece a Dios por su perdón. 

Sabiduría: 
Pídele a Dios que te otorgue sabiduría para los desafíos y decisiones actuales.

La Iglesia: 
Ora por las necesidades de la iglesia regional y mundial. (Ver solicitudes de oración al final 
de este cuadernillo. Puedes orar por dos peticiones diferentes cada día).
  

Solicitudes locales: 
Ora por las necesidades actuales de los miembros de la iglesia, la familia y los vecinos. 
Escucha y responde: Tómate el tiempo para escuchar la voz de Dios y responde con ala-
banza o cántico.

Sugerencias de himnos
Himnario Adventista del Séptimo Día: “Hay un dulce espíritu”; “Llena mi ser” (# 192).



divino. Viene directamente del trono de Dios. Se 
describe como entregado a la humanidad por un 
ángel que volaba en medio del cielo. El segundo 
punto a tener en cuenta sobre este mensaje es 
que el ángel “vuela”. Este mensaje es urgente. 
Debe proclamarse sin demora. Y en tercer lugar, 
es un mensaje eterno que se aplica a todas las 
generaciones. No está condicionado cultural-
mente para llegar a un grupo étnico o lingüístico. 
Debe ser proclamado a “toda nación, tribu, len-
gua y pueblo”.

	 El corazón de este mensaje es el “evange-
lio eterno”, o las buenas nuevas de:

1.- La vida abnegada de Cristo, 

2.- Su ministerio amoroso, 

3.- Su muerte expiatoria, 

4.- Su dramática resurrección, 

5.- Su ministerio de sumo sacerdote intercesor y

6.- Su gloriosa segunda venida. 

  

	 Las palabras de Cristo son una 
promesa de que “el evangelio será 

predicado en todo el mundo” 
antes de su regreso (Mateo 

24:  14). Habrá un gran aviva-
miento entre el pueblo de 
Dios. Ellos estarán a la al-
tura del desafío, se darán 
cuenta de la urgencia de la 
hora y, llenos del Espíritu 

Santo, revelarán el amor, la 
gracia y la verdad de Jesús a 

un mundo contaminado por el 
mal que muere en el pecado.

	 “Entonces vi a otro ángel que vola-
ba en medio del cielo, que tenía el 
evangelio eterno para predicarlo 
a los moradores de la tierra, a 
toda nación, tribu, lengua y 
pueblo” - Apocalipsis 14: 6 

 

	 Dios le ha dado a 
este planeta un mensaje de 
suma importancia, diseñado 
especialmente para nuestro 
tiempo en los mensajes de los 
tres ángeles de Apocalipsis 14: 6-12. 
Exiliado en la isla de Patmos, el apóstol 
Juan nos presenta estos mensajes. Debemos 
considerar cuidadosamente tres puntos antes 
de mirar el mensaje en sí. Primero, es de origen 

Segundo
Día

El evangelio eterno
y la oración



ORA

Dios, dame un aprecio cada vez mayor por el mensaje del evan-
gelio. Dame el gozo de la salvación y transforma mi vida para 

que cuando otros me vean, puedan ver el poder del evangelio en 
acción y ser atraídos hacia Jesús.

 
Padre, deseo una experiencia del evangelio contigo para poder 
compartir estas buenas nuevas con otros en palabras y hechos. 
Úsame para testificar a mi familia, amigos, compañeros de es-

cuela, vecinos y personas en mi esfera de influencia.
 

Este mundo está llegando a su fin y miles de millones están a 
oscuras. Jesús, por favor dame una oportunidad esta semana 
para compartir las buenas nuevas acerca de tu oferta de sal-

vación con alguien más. Dame el tacto y la sabiduría para testi-
ficar a personas de otras naciones, orígenes culturales y etnias. 

Gracias porque llamas a cada ser humano a creer en ti.



MÁS SUGERENCIAS
DE ORACIÓN

Gratitud y alabanza: 
Agradece por bendiciones específicas y alaba a Dios por su bondad. 
_________________________________	 __________________________________
_________________________________	 __________________________________ 
_________________________________	 __________________________________  

Confiesa: 
Dedica unos minutos a la confesión privada y agradece a Dios por su perdón. 

Sabiduría: 
Pídele a Dios que te otorgue sabiduría para los desafíos y decisiones actuales.

La Iglesia: 
Ora por las necesidades de la iglesia regional y mundial. (Ver solicitudes de oración al final 
de este cuadernillo. Puedes orar por dos peticiones diferentes cada día).
  

Solicitudes locales: 
Ora por las necesidades actuales de los miembros de la iglesia, la familia y los vecinos. 
Escucha y responde: Tómate el tiempo para escuchar la voz de Dios y responde con ala-
banza o cántico.

Sugerencias de himnos
Himnario Adventista del Séptimo Día: 

“Más cerca, oh Dios, de ti” (# 446); “Dime la antigua historia” (# 114).     



del poder del Espíritu Santo. El desafío de la mis-
ión en el tiempo del fin es similar al desafío que 
enfrentó la iglesia del Nuevo Testamento en el li-
bro de los Hechos. 

	 La promesa del Espíritu nos es dada tal 
como Jesús la dio a ellos en Hechos 1:8: “Pero reci-
biréis poder cuando el Espíritu Santo haya venido 
sobre vosotros; y me seréis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea y Samaria, y hasta los confines de 
la tierra”. 

	 A través del poder del Espíritu Santo, la 
Iglesia del Nuevo Testamento impactó al mundo. 
Decenas de miles aceptaron a Cristo como Mesías 
y fueron bautizados.

 

	 Este es el momento de buscar a Dios en 
oración por el poder ilimitado del Espíritu para 
lograr lo que de otro modo sería imposible. Elena 
de White escribe: 

	 “El descenso del Espíritu Santo 
sobre la iglesia se espera como 

en el futuro, pero es un privi-
legio de la iglesia tenerlo 
ahora. Búscalo, ora por 
ello, créelo. Debemos ten-
erlo, y el Cielo está es-
perando para otorgarlo” 
(Evangelismo, p. 701).

	

	 “Pero recibirás poder 
cuando el Espíritu Santo haya 
venido sobre ti; y me seréis 
testigos en Jerusalén, en 
toda Judea y Samaria, y hasta 
los confines de la tierra” - 
Hechos 1: 8

 

	 Los mensajes de los tres ánge-
les son un llamado urgente a la misión. La 
tarea aparentemente imposible de alcanzar al 
mundo con el evangelio solo es posible a través 

Tercer
Día

Misión y oración
de Dios (Parte 1)



ORA

Dios, sé que soy incapaz e impotente cuando se trata de cumplir 
la misión de los tres ángeles que nos has encomendado. Es de-
masiado grande y humanamente imposible. Te agradezco por la 

promesa del poder del Espíritu Santo. Reconozco mi gran necesi-
dad de un bautismo diario del Espíritu y confío en tu promesa 

de empoderar a aquellos que confiaron en ti.
 

Jesús, te agradezco por hacerme un testigo de tu amor, verdad 
y poder transformador. Por favor, dame el valor de compartir lo 
que has hecho por mí con quienes me rodean en estos últimos 

días de la historia de este mundo.
Dame cada vez más oportunidades para testificar por ti y 

decirles a los demás lo magnífico que eres.
 

Padre, reconozco que mi campo misionero comienza en casa y 
se expande a mi vecindario, mi comunidad, mi pueblo y ciudad, 
y al mundo entero. Muéstrame cómo puedo unirme a tu misión 
donde estoy ahora, y cómo puedo apoyar la obra del evangelio 

en todo el mundo.



MÁS SUGERENCIAS
DE ORACIÓN

Gratitud y alabanza: 
Agradece por bendiciones específicas y alaba a Dios por su bondad. 
_________________________________	 __________________________________
_________________________________	 __________________________________ 
_________________________________	 __________________________________  

Confiesa: 
Dedica unos minutos a la confesión privada y agradece a Dios por su perdón. 

Sabiduría: 
Pídele a Dios que te otorgue sabiduría para los desafíos y decisiones actuales.

La Iglesia: 
Ora por las necesidades de la iglesia regional y mundial. (Ver solicitudes de oración al final 
de este cuadernillo. Puedes orar por dos peticiones diferentes cada día).
  

Solicitudes locales: 
Ora por las necesidades actuales de los miembros de la iglesia, la familia y los vecinos. 
Escucha y responde: Tómate el tiempo para escuchar la voz de Dios y responde con ala-
banza o cántico.

Sugerencias de himnos
Himnario Adventista del Séptimo Día: 

“Dios nos ha dado promesa” (# 193); “Jesús me guía” (# 469).  

     



Testamento es instructiva para la iglesia de hoy, 
mientras esperamos la venida de nuestro Señor. 
¿Cuál fue la clave de su éxito? ¿Por qué la iglesia 
en el Nuevo Testamento creció tan rápidamente? 

Examinemos solo algunas razones. 

1.- La iglesia del Nuevo Testamento impregnó 
todo lo que hicieron con oración. 

2.- Vivieron una vida totalmente dedicada y de-
pendiente de Dios. 

3.- Reconocieron que eran impotentes para 
cumplir la misión de Jesús sin el poder de Jesús. 
Elena de White lo dice claramente:

	 “Necesitamos mirar constantemente a 
Jesús, dándonos cuenta de que es su poder el que 
hace el trabajo. Si bien debemos trabajar deno-
dadamente por la salvación de los perdidos, tam-
bién debemos dedicar tiempo a la meditación, la 
oración y el estudio de la palabra de Dios. Sólo 
la obra realizada con mucha oración y santificada 
por el mérito de Cristo, finalmente resultará efi-
caz para bien” (El Deseado de todas las gentes, p. 
362).

 Es el poder de Cristo el que realiza 
su obra a través de nosotros. No 

es nuestra sabiduría, nuestro 
intelecto, nuestro carisma o 

nuestro conocimiento. La 
sabiduría para ganar almas 
viene de Jesús. El poder de 
cambiar vidas es de Cristo 
y solo de Cristo.  

¿Hay un ser querido que an-
helas ver en el reino de Dios? 

¿Hay algún amigo que necesite 
a Jesús? ¿Conoces a alguien que 

alguna vez caminó con el pueblo de 
Dios pero que se ha alejado? Escribe sus 

nombres en una hoja de papel y coloca ese papel 
en tu Biblia, en 1 Juan 5: 14-17. Cada día reclama 
la promesa de Dios a favor de tus seres queri-
dos. Ahora mismo, dediquemos unos momentos a 
pedirle a Dios que nos traiga a la mente personas 
a las que él quiere que testifiquemos, y luego ar-
rodillémonos para orar por ellos.

	 “Damos gracias al Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, orando siem-
pre por ti, desde que oímos de tu fe 
en Cristo Jesús y de tu amor por 
todos los santos; a causa de la 
esperanza que os está guar-
dada en el cielo, de la cual 
oísteis antes en la palabra de 
la verdad del evangelio, que 
os ha llegado, como también 
en todo el mundo, y que está 
dando fruto, como también 
está entre ustedes desde el día 
en que oyeron y conocieron la gra-
cia de Dios en verdad” 

- Colosenses 1: 3-6

	 La iglesia del Nuevo Testamento tuvo un 
crecimiento muy acelerado. En respuesta a la 
oración ferviente y sincera, el Espíritu Santo fue 
derramado con gran poder. Tres mil fueron bau-
tizados en un solo lugar en un mismo día.  

	 La experiencia de la iglesia del Nuevo 

Cuarto
Día

Misión y oración
de Dios (Parte 12



ORA

Señor, confieso que no he pasado suficiente tiempo en oración. 
Muy a menudo confío en mi propia sabiduría y mis propios 
planes en todo lo que hago. Y cuando se trata de cumplir tu 

misión, no busco tu guía lo suficiente. Por favor perdóname. Ayú-
dame a ser una persona que ora y depende de ti para el éxito. 

Convierte mi vida, en una vida de oración.  
 

Señor, me doy cuenta de que solo la obra realizada con mucha 
oración y santificada por el mérito de Cristo, finalmente resul-
tará eficaz para bien. Ayúdame a hacer de la oración sincera e 
intensa una prioridad. Aumenta mi fe en tu poder para cumplir 

las promesas que nos hiciste.
  

Dios de amor, me creaste con una capacidad eterna para crecer 
en tu amor. Gracias por derramar tu amor en mi corazón para 

que, a su vez, pueda amar a los que me rodean.



MÁS SUGERENCIAS
DE ORACIÓN

Gratitud y alabanza: 
Agradece por bendiciones específicas y alaba a Dios por su bondad. 
_________________________________	 __________________________________
_________________________________	 __________________________________ 
_________________________________	 __________________________________  

Confiesa: 
Dedica unos minutos a la confesión privada y agradece a Dios por su perdón. 

Sabiduría: 
Pídele a Dios que te otorgue sabiduría para los desafíos y decisiones actuales.

La Iglesia: 
Ora por las necesidades de la iglesia regional y mundial. (Ver solicitudes de oración al final 
de este cuadernillo. Puedes orar por dos peticiones diferentes cada día).
  

Solicitudes locales: 
Ora por las necesidades actuales de los miembros de la iglesia, la familia y los vecinos. 
Escucha y responde: Tómate el tiempo para escuchar la voz de Dios y responde con ala-
banza o cántico.

Sugerencias de himnos
Himnario Adventista del Séptimo Día: 

Abre mis ojos” (# 30); “Ama el pastor sus ovejas” (# 124). 

     



nuestras debilidades, nuestra fragilidad y nues-
tra incapacidad para hacer lo que deseamos en 
lo más íntimo de nuestra alma. Con demasiada 
frecuencia deseamos hacer lo correcto, pero no 
encontramos la fuerza para llevar a cabo esos de-
seos.  

	 “El ejemplo de Cristo nos muestra que 
nuestra única esperanza de victoria es la resis-
tencia continua a los ataques de Satanás. El que 
triunfó sobre el adversario de las almas en el 
conflicto con la tentación comprende el poder 
de Satanás sobre la raza y ha vencido en nuestro 
favor. Como vencedor, nos ha dado la ventaja de 
su victoria, para que en nuestros esfuerzos por 
resistir las tentaciones de Satanás, podamos unir 
nuestra debilidad a su fuerza, nuestra inutilidad 
a sus méritos. Y, sostenidos por su poder perdu-
rable, bajo una fuerte tentación, podemos resistir 
en su nombre todopoderoso y vencer como él 
venció” (Signs of the Times, 27 de mayo de 1897).

 

Nos convertimos en vencedores en la 
vida cristiana cuando nos enfo-

camos en el poder de Cristo, no 
en nuestra debilidad. Al en-

trar en oración, reclamemos 
la promesa de 1 Juan 5: 14, 
15: “Ahora bien, esta es la 
confianza que tenemos en 
él, que si pedimos algo 

conforme a su voluntad, él 
nos escucha. Y si sabemos 

que él nos escucha, cualquier 
cosa que le pidamos, sabemos 

que tenemos las peticiones que le 
hemos pedido”. Al reclamar esta prome-

sa por fe, Jesús hará cosas maravillosas y nos for-
talecerá para vivir vidas piadosas mientras nos 
preparamos para su pronto regreso.

	 “Ahora bien, esta es la confianza que 
tenemos en él, que si pedimos algo con-
forme a su voluntad, él nos escucha. 
Y si sabemos que él nos escucha, 
todo lo que le pedimos, sabe-
mos que tenemos las peticio-
nes que le hemos pedido” - 1 
Juan 5: 14, 15

 

	 Los mensajes de los 
tres ángeles nos llaman a una 
vida de obediencia. El mensaje 
del primer ángel declara: “Temed 
a Dios y dadle gloria, porque ha lle-
gado la hora de su juicio” (Apocalipsis 14: 
7). El Nuevo Testamento fue escrito en griego y 
la palabra miedo que se usa en este texto tam-
bién se puede traducir como respeto, reverencia 
u honor. Es una actitud de lealtad a Dios.

	 Cuando pensamos en guardar los man-
damientos de Dios, es muy fácil reflexionar sobre 

Quinto 
Día

El estilo de vida 
obediente
y la oración



ORA

Señor, reconozco que tú eres el Dios Creador, Todopoderoso 
Omnisciente. Estás más allá de mi limitada comprensión huma-
na y, sin embargo, estás más cerca de mí que incluso mis seres 

queridos más cercanos.  
Estoy asombrado de tu majestad, te adoro y deseo honrarte con 

mi vida.
 

Dios, no tengo la capacidad para guardar tus mandamien-
tos, para estar en armonía con tu voluntad. Solo Jesús puede 

ayudarme. Deseo hacer tu voluntad, ser fiel, pero muchas veces 
he fallado. Gracias porque Jesús tiene el poder de traer la victo-
ria a mi vida. Me entrego en tus manos fieles, Jesús, te pido que 

mores en mí.
  

Padre, me doy cuenta de que nada te está oculto. Conoces mi 
corazón, conoces mis altibajos. También eres conocedor de todo 

lo que sucede en todo el mundo. Gracias porque a pesar de 
cómo me pueda sentir, tus pensamientos hacia mí están llenos 

de amor y gracia, y no tengo que temer el juicio mientras 
permanezco en Jesús.
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reunió alrededor del santuario, confesando sus 
pecados y buscando el perdón de Dios. Levítico 
23:29 declara enfáticamente: “Porque cualquier 
persona que no padezca de aflicción de alma en 
ese mismo día, será cortada de su pueblo”. Afligir 
el alma era buscar a Dios en arrepentimiento y 
confesión, pidiéndole el poder para vivir una vida 
piadosa.

	 El honor y la reputación de Dios están en 
juego en el juicio final del cielo. Se han plantea-
do preguntas sobre su carácter ante el universo. 
¿Dios es justo? ¿Son sus mandamientos impo-
sibles de cumplir? ¿Es amoroso y justo a la vez? 
En el juicio, Dios revelará que ha hecho todo lo 
posible para salvar a toda la humanidad. No hay 
nada más que pudiera haber hecho. Su gracia es 
suficiente para todos. Es una gracia que nos salva 
tanto del castigo como del poder del pecado. Es 
una gracia que perdona nuestro pasado y em-
podera nuestro presente.

  	 A lo largo de las edades incesantes de la 
eternidad, exclamaremos: 

		  “Bendito sea el Dios y Padre de 
nuestro Señor Jesucristo, que nos ha 

bendecido con toda bendición 
espiritual en los lugares ce-

lestiales en Cristo, así como 
nos escogió en él antes de 
la fundación del mundo, 
para que seamos santos 
y sin mancha delante de 
él en amor, habiéndonos 

predestinado a la adopción 
como hijos de Jesucristo para 

sí mismo, según el beneplácito 
de su voluntad, para alabanza de 

la gloria de su gracia, por la cual él 
nos hizo aceptos en el Amado ”(Efesios 1: 3-6).

	 En nuestro tiempo de oración de hoy, 
examinemos nuestros propios corazones y pida-
mos a Dios que revele cualquier cosa que no esté 
en armonía con su voluntad. Pidámosle que nos 
limpie de esos pecados profundos y ocultos y lu-
ego agradezcámosle por su gracia, su perdón y su 
poder para vencer. Sobre todo, démosle gracias 
por Jesús.

	 “Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos bendijo con 
toda bendición espiritual en los 
lugares celestiales en Cristo, así 
como nos escogió en él antes 
de la fundación del mundo, 
para que seamos santos y 
sin mancha delante de él en 
amor, habiéndonos predes-
tinado para adopción como 
hijos suyos por Jesucristo, 
según el beneplácito de su vol-
untad” - Efesios 1: 3-5

 	 El mensaje del primer ángel 
de Apocalipsis anuncia: “Ha llegado la 
hora del juicio [de Dios]” (Apocalipsis 14: 7). A la 
luz resplandeciente de la eternidad, la realidad 
del juicio divino del cielo nos lleva a buscar en 
oración una relación más profunda con Dios. El 
juicio en el santuario celestial fue anunciado por 
el Día de la Expiación en el antiguo Israel. En el 
antitípico Día de la Expiación en el sistema del 
santuario del Antiguo Testamento, todo Israel se 

Sexto 
Día

Confianza en el 
juicio
y la oración



ORA

Dios, te adoro. Eres digno de todo honor y gloria. Tú, la majes-
tad del cielo, el Dios creador, tú el eterno, estoy maravillado. 

Nada te puede contener.
 

Dios, es maravilloso pensar que deseas revelarte a ti mismo, 
tu carácter de amor, a través de mí. Por favor lléname con tu 

Espíritu Santo y trae la gloria que mereces. Vive en y a través de 
mí y dame tu victoria sobre el pecado. Capacítame para vivir en 

armonía con tu voluntad.
 
 

Jesús, gracias por el juicio. Gracias porque el juicio es para 
nosotros y porque restaurarás la justicia en este universo. Gra-
cias porque eres nuestro Abogado y nuestro Sumo Sacerdote y 

porque tu justicia nos brinda la seguridad que necesitamos para 
estar de pie con la cabeza levantada en gozoso agradecimiento 
hacia ti. Recuérdanos la urgencia de los tiempos que vivimos y 

ayúdanos a señalar a tantas personas como podemos encontrar 
su eterna redención en ti.
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amoroso que solo desea el bien para nuestras vidas. 
En un mundo de sufrimiento, enfermedad y dolencia, 
el Dios de la Creación promete “nunca dejarnos ni 
desampararnos” (Hebreos 13: 5). Este solo hecho de-
bería llevarnos a arrodillarnos en alabanza a Dios por 
el don de la vida y descubrir los planes específicos que 
él tiene para nuestras vidas.

 	 El sábado también nos recuerda el regalo de 
la salvación. Mientras descansamos el sábado, des-
cansamos en la obra consumada de Cristo en nuestro 
favor (Hebreos 4: 9, 10). Descansamos en su gracia. El 
sábado no es un requisito legalista dado a la nación de 
Israel. Es un día lleno de gracia para toda la humani-
dad, que nos lleva a depender única y completamente 
de Cristo para nuestra redención (Isaías 56: 6, 7). Jesús 
terminó la semana de la creación con las palabras: 
“Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo 
el ejército de ellos. Y en el séptimo día Dios terminó 
la obra que había hecho, y reposó el séptimo día de la 
obra que había hecho” (Génesis 2: 1, 2). También cul-
minó su obra en la cruz con las palabras: “Consumado 
es”. No teníamos nada que ver con la obra creadora 
de Cristo al principio. Él comenzó la obra y la terminó. 
Del mismo modo, no tuvimos nada que ver con la obra 
de redención de Cristo en la cruz. Él comenzó la obra 
de salvación y la terminó. El sábado nos recuerda que 
debemos regocijarnos en su amor, descansar en su cu-
idado y gloriarnos en el Cristo que pagó un precio tan 

alto por nuestra salvación. El sábado es un 
llamado a la oración, un llamado a la 

alabanza, un llamado a proclamar 
su bondad.

El sábado también nos recu-
erda que no estamos solos en 
un mundo desolado de dolor. 
Las bellezas de la naturaleza 
todavía hablan de nuestro 

Dios Creador durante el su-
frimiento de este mundo. El 

sábado nos remite a la creación, 
pero también nos apunta hacia los 

cielos nuevos y la tierra nueva, donde 
Dios recreará este mundo en el esplendor edé-

nico. El sábado es un día de acción de gracias. Esta-
mos agradecidos de que Dios nos haya creado y tenga 
planes para nuestras vidas. Estamos agradecidos de 
que nos haya redimido y haya pagado un precio tan 
infinito por nosotros. Estamos agradecidos de que él 
vendrá de nuevo por nosotros y creará un cielo nuevo 
y una tierra nueva.  

	 “Aun a ellos les daré en mi casa y dentro de 
mis muros un lugar y un nombre mejor que el de hijos 
e hijas; les daré un nombre eterno que nunca será bor-
rado. También los hijos del extranjero que se unen al 
Señor para servirle y amar el nombre del Señor, para 
ser sus siervos, todo el que se guarda de 
profanar el sábado y se aferra a mi pac-
to, a ellos traeré a mi santo monte, 
y alegrarlos en mi casa de oración. 
Sus holocaustos y sacrificios 
serán aceptados en mi altar; 
porque mi casa será llamada 
casa de oración para todas las 
naciones” - Isaías 56: 5-7.

  	 Los mensajes de los tres 
ángeles son un llamado de aten-
ción para adorar a nuestro Creador. 
No evolucionamos. No somos un acci-
dente genético. Dios nos creó y la vida es un 
regalo precioso que viene de Jesús. El apóstol Juan 
declara: “Señor, digno eres de recibir gloria y honra y 
poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu vol-
untad existen y fueron creadas” (Apocalipsis 4: 11). Es 
un pensamiento inspirador reconocer que existimos 
por la voluntad de Dios. El sábado nos recuerda que 
fuimos creados con un propósito. Nos lleva de regreso 
a nuestro jardín en el Edén y nos recuerda a un Creador 

Séptimo 
Día

Los mensajes de los 
tres ángeles, 
el sábado 
y la oración



ORA

Padre, tú nos creaste a todos. Tú quisiste que existiéramos 
y deseas la comunión eterna con nosotros. Sí, tú anhelas la 

salvación de toda la humanidad. Cada nación, tribu y grupo de 
personas. ¡Te alabamos! Gracias por el sábado semanal que nos 

recuerda esta realidad.
  

Señor, con demasiada frecuencia hemos quebrantado el día de 
reposo o no lo hemos santificado. Por favor perdónanos. Ayúda-
nos a guardar las horas del sábado y a reconocerte y adorarte 
especialmente durante el sábado. Abre nuestros ojos y oídos 

para conocer y hacer tu voluntad todos los días, para que poda-
mos celebrar y testificar de tu fidelidad

durante toda la semana y el sábado.
 

Jesús, gracias porque el sábado no es solo una señal y una 
oportunidad para recordarte como nuestro Creador, sino tam-

bién una señal de salvación. Gracias porque podemos descansar 
en la certeza de tu justicia, que nos cubre y nos llena mientras 
nos aferramos a las promesas de tu pacto. Que nuestra obser-
vancia del sábado sea un reflejo de tu fidelidad hacia nosotros.
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	 Primero, nos llama a ser fieles a Cristo y 
su palabra. El compromiso personal solo nos ll-
evará en los momentos finales de la historia de la 
Tierra, a unirnos con Babilonia y a la guerra con-
tra el pueblo de Dios.

	 En segundo lugar, este mensaje nos llama 
a una fe que puede resistir la prueba. El profeta 
de Dios nos ruega encarecidamente: “Se acerca 
una tormenta, implacable en su furia. ¿Estamos 
preparados para afrontarlo? No necesitamos 
decir: Los peligros de los últimos días pronto 
vendrán sobre nosotros. Ya han venido. Necesita-
mos ahora la espada del Señor para cortar hasta 
el alma y la médula de las concupiscencias, los 
apetitos y las pasiones carnales. Las mentes que 
se han entregado a pensamientos sueltos necesi-
tan cambiar [. . .] Los pensamientos deben estar 
centrados en Dios” (Con Dios al amanecer, p. 113).

	 En tercer lugar, este mensaje nos llama 
a invitar a nuestros amigos a tener una relación 
profunda con Jesús y a comprender las verdades 
del Apocalipsis para esta hora final. 

	 Mientras nos arrodillamos para orar, ore-
mos por estas cosas específicas:

1. Una comprensión más clara de 
la Palabra de Dios, un mayor 

amor por Jesús y un espíritu 
intransigente.

2. Una fe que puede re-
sistir la prueba.

3. La valentía de testificar a 
quienes nos rodean.

	 “Después de estas cosas vi a otro ángel 
que descendía del cielo, con gran autoridad, y la 
tierra se iluminó con su gloria. Y clamó a gran voz, 
diciendo: ‘¡Ha caído, ha caído la gran Babilonia, 
y se ha convertido en morada de demonios, 
prisión para todo espíritu inmundo y 
jaula para toda ave inmunda y odi-
ada!’” - Apocalipsis 18: 1, 2

 

	 Los mensajes de los 
tres ángeles de Apocalipsis 
14 están diseñados específi-
camente para preparar a la 
gente para la venida de Jesús. 
Revelan los planes de Dios y 
desenmascaran los planes del 
diablo. El mensaje del segundo 
ángel da esta solemne advertencia: 
“Ha caído, ha caído Babilonia, la gran ciu-
dad, porque ha hecho beber a todas las naciones 
del vino del furor de su fornicación” (Apocalipsis 
14: 8). Así como la antigua Babilonia luchó con-
tra Dios en rebelión contra sus mandamientos, la 
Babilonia espiritual se rebela contra Dios.   

El mensaje del segundo ángel suena como un lla-
mado urgente a la oración en al menos tres áreas: 

Octavo 
Día

La caída de 
Babilonia 
y la oración



ORA

Padre Eterno, aparte de tu Santa Palabra, no hay nada en este 
mundo en lo que se pueda confiar para proporcionar una base 
firme y confiable para la vida. Ayúdanos a construir nuestras 

vidas por tu gracia, por tu Espíritu, solo en tu Palabra.
 

Dios, tenemos el privilegio de conocerte y tener un entendimien-
to de la verdad a través de tu Palabra. También reconocemos 
nuestra responsabilidad por eso. Hoy oramos por los miles de 

millones de personas atrapadas en religiones falsas. Ayúdanos a 
mostrarles la verdad sobre quién eres y cuánto los amas y qui-

ero que lleguen a la plenitud de la verdad.
 

Jesús, reconocemos que en ocasiones nos han distraído las nu-
merosas ilusiones y tentaciones de Satanás. A veces dejamos de 
mirarte y, en cambio, nos enfocamos en el yo y las experiencias 

egoístas. Por favor perdónanos. Líbranos de ceder a nuestra 
naturaleza carnal, y establece en nosotros la victoria que solo 

tú puedes dar.
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nos acercan a Jesús. El apóstol Juan escribe: “En-
tonces un tercer ángel los siguió, diciendo a gran 
voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y 
recibe su marca en la frente o en la mano, él mis-
mo también beberá del vino de la ira de Dios, que 
se derrama con toda su fuerza en la copa de su 
indignación. Será atormentado con fuego y azu-
fre delante de los santos ángeles y del Cordero” 
(Apocalipsis 14: 9, 10).

	 El primer principio que cambia vidas 
acerca de esta advertencia es que proviene del 
corazón de un Dios amoroso que quiere, más que 
cualquier otra cosa, salvarnos. Este es un men-
saje divino de advertencia para que el pueblo de 
Dios no sea tomado por sorpresa con los engaños 
que se avecinan.

	 En segundo lugar, tiene que ver con la 
adoración. El ángel dice: “Si alguien adora a la 
bestia”. Esto contrasta directamente con el men-
saje del primer ángel en el versículo 7, de adorar al 
Creador. Adorar al Creador lleva a los seguidores 
fieles de Cristo a:

1.- Responder a su amor, 

2.- Confiar en su gracia salvadora, 

3.- Ser obedientes a su Palabra y 

4.- Guardar sus mandamientos. 

 Adorar a la bestia lleva a las personas a 
vivir vidas egocéntricas de indepen-

dencia de Dios en desobediencia 
a sus mandamientos. Se en-

foca en uno mismo, más que 
en Jesús.

La advertencia contra la 
marca de la bestia en el 
mensaje del tercer ángel 
debería llevarnos a arro-

dillarnos en humilde sum-
isión a Cristo, suplicando a 

su Espíritu que nos purifique 
completamente desde adentro 

y opere el milagro de la gracia divina 
en nuestros corazones. También debería llevar-
nos a orar por nuestra familia, amigos y vecinos, 
para que ellos también tengan el corazón abier-
to al mensaje salvador de Cristo de los últimos 
días. 	

	 Este mensaje debería motivarnos a espe-
rar el día en que nos regocijemos con Cristo alre-
dedor de su trono para siempre (Apocalipsis 19: 1-5).

	 “Después de estas cosas oí una gran 
voz de una gran multitud en el cielo, que decía: 
‘¡Aleluya! Salvación y gloria y la honra y el poder 
pertenecen al Señor nuestro Dios. Porque ver-
daderos y justos son sus juicios, porque ha 
juzgado a la gran ramera que corrompió 
la tierra con su fornicación; y se 
vengó de ella por la sangre de sus 
siervos derramada por ella’’. De 
nuevo dijeron: ` ¡̀Aleluya! ¡Su 
humo se eleva por los siglos 
de los siglos!”. Y los veinticu-
atro ancianos y los cuatro 
seres vivientes se postraron 
y adoraron a Dios que estaba 
sentado en el trono, diciendo: 
“¡Amén! ¡Aleluya!’’. Entonces vino 
una voz desde el trono, diciendo: 
` ¡̀Alabad a nuestro Dios, todos sus sier-
vos y aquellos que le temen, tanto pequeños 
como grandes!” - Apocalipsis 19: 1-5 

 

	 El tercero y último de los mensajes de 
los tres ángeles es una de las advertencias más 
solemnes de la Biblia. Es uno que a muchas per-
sonas les gustaría ignorar, sin embargo, revela 
verdades espirituales que cambian vidas y que 
hablan de nuestras necesidades más profundas y 
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Padre, tú eres un Dios que se preocupa, un Dios que desea que todos 
se salven y no se pierdan. Mucha gente mira a las religiones falsas, 

las filosofías retorcidas y los ídolos modernos como su fuente de for-
taleza y satisfacción para sus vidas. Te agradecemos que nos hagas 

partícipes para advertirles, y guiarlos a Jesús como el único Salvador, 
digno de adoración. 

Padre, nos consuela saber que tienes santa ira contra el pecado, la 
maldad y la iniquidad. Gracias porque deseas destruir el pecado para 
siempre y restablecer el amor perfecto, la paz y la armonía en el uni-
verso algún día. Gracias porque nos mostraste claramente a través 

de Jesús que no quieres condenar a las personas sino salvarlas. Gra-
cias por dar a cada ser humano la opción y la oportunidad de abrazar 

la salvación en Cristo. Por favor, sálvanos y protégenos de seguir el 
principio anticristiano de auto-exaltación y orgullo. En cambio, guía-

nos a seguir al Cordero dondequiera que vaya. 
 

Jesús, nos consuela saber que en el juicio final se hará evidente que 
tu oferta de gracia y salvación no estuvo desconectada de la justicia. 
Gracias por tomar el castigo de todos los que se rinden a ti. Gracias 

porque, por más difícil que sea presenciar la destrucción de aquellos 
que eligen aferrarse al pecado, todos confesarán que has sido justo, 

y misericordioso en todos tus tratos.



MÁS SUGERENCIAS
DE ORACIÓN

Gratitud y alabanza: 
Agradece por bendiciones específicas y alaba a Dios por su bondad. 
_________________________________	 __________________________________
_________________________________	 __________________________________ 
_________________________________	 __________________________________  

Confiesa: 
Dedica unos minutos a la confesión privada y agradece a Dios por su perdón. 

Sabiduría: 
Pídele a Dios que te otorgue sabiduría para los desafíos y decisiones actuales.

La Iglesia: 
Ora por las necesidades de la iglesia regional y mundial. (Ver solicitudes de oración al final 
de este cuadernillo. Puedes orar por dos peticiones diferentes cada día).
  

Solicitudes locales: 
Ora por las necesidades actuales de los miembros de la iglesia, la familia y los vecinos. 
Escucha y responde: Tómate el tiempo para escuchar la voz de Dios y responde con ala-
banza o cántico.

Sugerencias de himnos
Himnario Adventista del Séptimo Día: 

“Yo canto el poder de Dios” (# 64); “El mundo es de mi Dios”.     

     



nos acercan a Jesús. El apóstol Juan escribe: “En-
tonces un tercer ángel los siguió, diciendo a gran 
voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y 
recibe su marca en la frente o en la mano, él mis-
mo también beberá del vino de la ira de Dios, que 
se derrama con toda su fuerza en la copa de su 
indignación. Será atormentado con fuego y azu-
fre delante de los santos ángeles y del Cordero” 
(Apocalipsis 14: 9, 10).

	 El primer principio que cambia vidas 
acerca de esta advertencia es que proviene del 
corazón de un Dios amoroso que quiere, más que 
cualquier otra cosa, salvarnos. Este es un men-
saje divino de advertencia para que el pueblo de 
Dios no sea tomado por sorpresa con los engaños 
que se avecinan.

	 En segundo lugar, tiene que ver con la 
adoración. El ángel dice: “Si alguien adora a la 
bestia”. Esto contrasta directamente con el men-
saje del primer ángel en el versículo 7, de adorar al 
Creador. Adorar al Creador lleva a los seguidores 
fieles de Cristo a:

1.- Responder a su amor, 

2.- Confiar en su gracia salvadora, 

3.- Ser obedientes a su Palabra y 

4.- Guardar sus mandamientos. 

 Adorar a la bestia lleva a las personas a 
vivir vidas egocéntricas de indepen-

dencia de Dios en desobediencia 
a sus mandamientos. Se en-

foca en uno mismo, más que 
en Jesús.

La advertencia contra la 
marca de la bestia en el 
mensaje del tercer ángel 
debería llevarnos a arro-

dillarnos en humilde sum-
isión a Cristo, suplicando a 

su Espíritu que nos purifique 
completamente desde adentro 

y opere el milagro de la gracia divina 
en nuestros corazones. También debería llevar-
nos a orar por nuestra familia, amigos y vecinos, 
para que ellos también tengan el corazón abier-
to al mensaje salvador de Cristo de los últimos 
días. 	

	 Este mensaje debería motivarnos a espe-
rar el día en que nos regocijemos con Cristo alre-
dedor de su trono para siempre (Apocalipsis 19: 1-5).

	 “Después de estas cosas oí una gran 
voz de una gran multitud en el cielo, que decía: 
‘¡Aleluya! Salvación y gloria y la honra y el poder 
pertenecen al Señor nuestro Dios. Porque ver-
daderos y justos son sus juicios, porque ha 
juzgado a la gran ramera que corrompió 
la tierra con su fornicación; y se 
vengó de ella por la sangre de sus 
siervos derramada por ella’’. De 
nuevo dijeron: ` ¡̀Aleluya! ¡Su 
humo se eleva por los siglos 
de los siglos!”. Y los veinticu-
atro ancianos y los cuatro 
seres vivientes se postraron 
y adoraron a Dios que estaba 
sentado en el trono, diciendo: 
“¡Amén! ¡Aleluya!’’. Entonces vino 
una voz desde el trono, diciendo: 
` ¡̀Alabad a nuestro Dios, todos sus sier-
vos y aquellos que le temen, tanto pequeños 
como grandes!” - Apocalipsis 19: 1-5 

 

	 El tercero y último de los mensajes de 
los tres ángeles es una de las advertencias más 
solemnes de la Biblia. Es uno que a muchas per-
sonas les gustaría ignorar, sin embargo, revela 
verdades espirituales que cambian vidas y que 
hablan de nuestras necesidades más profundas y 

Décimo 
Día

Pueblo de Dios,
el remanente
y la oración



ORA

Señor, Hemos esperado durante mucho tiempo tu regreso. También 
sabemos que tu tiempo nunca se acaba y que tú sabes lo que es me-
jor para nosotros. Gracias porque mientras el Espíritu Santo mora en 
nosotros, producirá paciencia y perseverancia en nosotros. Muéstra-

nos cómo aprovechar mejor el tiempo que aún tenemos para hon-
rarte. Cuando enfrentamos pruebas y tribulaciones, nos alegra saber 

que tú brindas fuerza y paciencia.

 
Tu voluntad, Dios, es amor. Amor por mí y amor por los demás. Amor 

revelado en la Palabra de Dios y en la vida de Jesús. Me alegro de 
que seas capaz y estés dispuesto a transformar nuestros corazones 

rebeldes en corazones que están en sintonía con la gran ley del 
amor.

 
Estoy asombrado, Dios, por la fe y la fidelidad que Jesús mostró aquí 
en la tierra, especialmente mientras moría en la cruz. Su confianza 
en el Padre fue un ejemplo para nosotros, y brinda a todos los que 

creen, las oportunidades para desarrollar esa misma cualidad de fe. 
Jesús, por favor ayúdanos a crecer en fe, cada día un poquito más. 

Nos entregamos a ti, nuestro precioso y fiel Salvador.



MÁS SUGERENCIAS
DE ORACIÓN

Gratitud y alabanza: 
Agradece por bendiciones específicas y alaba a Dios por su bondad. 
_________________________________	 __________________________________
_________________________________	 __________________________________ 
_________________________________	 __________________________________  

Confiesa: 
Dedica unos minutos a la confesión privada y agradece a Dios por su perdón. 

Sabiduría: 
Pídele a Dios que te otorgue sabiduría para los desafíos y decisiones actuales.

La Iglesia: 
Ora por las necesidades de la iglesia regional y mundial. (Ver solicitudes de oración al final 
de este cuadernillo. Puedes orar por dos peticiones diferentes cada día).
  

Solicitudes locales: 
Ora por las necesidades actuales de los miembros de la iglesia, la familia y los vecinos. 
Escucha y responde: Tómate el tiempo para escuchar la voz de Dios y responde con ala-
banza o cántico.

Sugerencias de himnos
Himnario Adventista del Séptimo Día: 

“El rey que viene” (# 168); “Sublime gracia” (# 303). 

     



Deseo que estos diez días hayan fortalecido tu fe, y que 
cuentes las grandes bendiciones recibidas, 
este sábado donde todos celebraremos y 

adoraremos a nuestro Creador. 

Dios te bendiga



• Señor, que tu iglesia mundial acepte el llamado para proclamar ampliamente los mensajes de los 
tres ángeles a todas las naciones y lenguas. Muéstranos cómo centrar todas estas enseñanzas en 
el amor y la justicia de Cristo.

• Señor, que los adventistas de todo el mundo declaren “Iré” y acepten el llamado para servirte y 
proclamar las buenas nuevas de salvación.

• Oramos por sabiduría para buscar, comprender y seguir la Santa Biblia de Dios, enseñar cor-
rectamente las palabras de verdad y compartirlas fielmente con los demás.

• Señor, por favor renueva nuestro agradecimiento por la instrucción celestial que se encuentra 
en los escritos inspirados de Elena de White.

• Oramos por la lluvia tardía del Espíritu Santo para empoderar nuestro testimonio, y poder ter-
minar la obra de Dios que nos dio para hacer antes de la segunda venida.

• Señor, oramos por tu curación y misericordia en áreas muy afectadas por el COVID-19.

• Oramos por los profesionales médicos, científicos, líderes gubernamentales y funcionarios de 
salud pública para que tengan sabiduría en las muchas decisiones que deben tomar.

• Oramos para que los adventistas de todo el mundo ofrezcan servicio y aliento a los que sufren.

• Danos valor, creatividad y un espíritu altruista cuando nuestros vecinos más nos necesiten. 

Solicitudes de oración
de la Iglesia mundial



• Señor, por favor muestra a los miembros de la iglesia cómo ayudar a aquellos que están luchando con 
problemas de salud mental o con el aislamiento. 

• Oramos por el 69 por ciento de la población de la tierra que no ha recibido una presentación clara de 
Jesús. 

• Señor, oramos por nuestros maestros de escuela sabática. Para que ellos comprendan cuán importante 
es su trabajo para nuestros niños.  

• Señor, te pedimos tu protección sobre los misioneros que trabajan en lugares peligrosos.

• Por favor, aumenta la literatura a evangelistas, estudiantes voluntarios, autores, especialistas en medios 
y en difundir palabras de esperanza y vida. 

• Oramos por las escuelas, los estudiantes y los maestros adventistas en todo el mundo. Que estas es-
cuelas enseñen fielmente la Biblia y guíen a los jóvenes hacia la misión, el servicio y una relación salvadora 
con Cristo. 

• Señor, danos sabiduría para alcanzar las culturas seculares que no tienen interés en la religión. Deja que 
tu Espíritu Santo quebrante los muros que rodean corazones seculares.  

• Señor, por favor inspira a los adventistas del séptimo día alrededor del mundo como nunca antes.   

• Por favor enséñales a proclamar las creencias fundamentales de la iglesia con claridad, creatividad y 
autenticidad bíblica.  

• Por favor, deja que nuestras familias revelen su amor en nuestros hogares y comunidades, al sanar rela-
ciones rotas, proteger del abuso a los vulnerables y revelar tu poder santificador en situaciones aparente-
mente desesperadas.

• Oramos por los líderes jóvenes de todo el mundo, que están pasando fielmente nuestro patrimonio a la 
próxima generación: identidad en Cristo, misión como adventistas del séptimo día y liderazgo en la iglesia 
local. 

• Que los miembros de nuestra iglesia, pastores y líderes de todo el mundo se alimenten de la Palabra de 
Dios todos los días. Recuérdanos que sin ti no podemos hacer nada.

Solicitudes de oración
de la Iglesia mundial
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